
Datos y novedades en rosas 

Los problemas 
de la variedad 
Versilia 

En la varie- 
dad Versilia, dis- 
tribuida por De 
Ruiter's New 
Roses, aparecen 
d e f o r m a c i o n e s  
en el crecimiento 
de las plantas, la 
producción em- 
pieza a bajar 
rápidamente, las 
hojas se ven co- 
mo «cansadas», 
hay caída de ho- 
jas, aparecen 
quemaduras en 
las hojas y el ta- 
llo se parte. A 
medida que pasa 
el tiempo los sín- 
tomas se agra- 
van. Estos efec- 
tos no tienen 
nada que ver con el patrón o la clase de 
injerto, según la compañía holandesa 
Etko, que fue contratada por De Ruiter's 
para averiguar las causas del problema. 
Esta compañía encontró diferencias en- 
tre las plantas enfermas y las sanas, en 
el sistema de  transportación; pero nada 
que se pueda corregir actualmente. 

Al principio se pensó que el proble- 
ma existía sólo en Holanda, pero van 
apareciendo también en otros lugares, 
según fuentes holandesas (Bel 1996. 
pág. 12 ). 

En total diecinueve floricultores ho- 
landeses plantaron esta variedad, en 
veinte hectáreas; de ellas diez fueron 
arrancadas. 

Según el investigador holandés 
P.A. van de Pol, en un artículo que escri- 
bió en mayo de  1996, asegura que a rne- 
diano plazo es conveniente formar la 
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planta, aún a cam- 
bio de un retraso 
en el comienzo de  
la producción. De 
acá la importancia 
del método de for- 
mación de la plan- 
ta. Según sus in- 
v e s t i g a c i o n e s ,  
que duraron dos 
años, lo importan- 
te no es el número 
de  básales, sino el 
número de ramifi- 
caciones sobre las 
que se puede 
construir. 

En su investi- 
gación también 

1 confirmó que re- 
ducir el número de 
plantas por metro 
cuadrado es nega- 

tivo para la producción. 
Este mismo investigador, van de  

Pol, un mes después publicó un artículo 
en el cual comenta que las posibilidades 
de influir sobre el desarrollo y la flora- 
ción de las rosas, guardando reservas, 
(azúcar y almidón), son escasas. 

Generalmente tratamos de  influir en 
las reservas de las rosas, utilizando dife- 
rentes métodos de manejo, como pueden 
ser podas, cortes en bajada, agobio, flo- 
ración libre, desbrotes, etc. 

La idea es que por medio de estos 
sistemas se puedan juntar reservas para 
utilizarlas en épocas de invierno, durante 
las cuales hay menos luz. Pero las inves- 
tigaciones muestran que la posibilidad 
de utilizar estas reservas son muy pe- 
queñas. 
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